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«La memoria es presente, no pasado, es construida desde su incidencia en nues-
tro día a día, tiene sentido si nos integra a otros, si genera vínculos, si potencia 
nuestras capacidades, si constituye referentes de unidad» 

Cotúa y Ríos, 2008, p. 10.



das de mitigación de riesgo como posibilidad de perma-
nencia en el territorio. Hoy, los y las habitantes de estos 
barrios continúan, a partir de liderazgos e iniciativas co-
lectivas, creando y recreando capacidades comunales 
para la gestión integral de sus territorios, garantizando 
el acceso al agua articulado a la gestión, la prevención y 
la mitigación de riesgos.

Estas posibilidades concretas de solucionar, de manera 
colectiva, necesidades cotidianas ha sido el fundamen-
to de los procesos de autoorganización y reproducción 
de la vida comunitaria en las laderas de Medellín. Es 
por medio de la participación comunitaria, del recono-
cimiento territorial y de la autonomía como es posible 
fortalecer las capacidades para generar territorios con 
justicia hídrica, donde la articulación de la gestión co-
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La cartilla Aguas y Comunidades: construyendo pro-
cesos de autonomía y justicia hídrica para la defensa 
territorial es uno de los productos desarrollados en el 
marco del proyecto BUPPE Aguas y Comunidades, rea-
lizado en los barrios El Faro (Comuna 8), Bello Oriente 
y San José La Cima N.° 2 (Comuna 3) de la ciudad de 
Medellín. Este proyecto se propuso, mediante proce-
sos de acompañamiento e intercambio de saberes, 
fortalecer las capacidades comunales para la gestión 
del agua y el riesgo y aportar al mejoramiento de la 
infraestructura de los acueductos comunitarios.

En la confi guración de ciudad hay una memoria históri-
ca en las comunidades que se remonta a los inicios de 
la autoconstrucción de los barrios populares, donde sus 
habitantes debieron gestionar el agua y generar medi-
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munal del agua y el riesgo puede transformar las posibi-
lidades y formas de habitar la ciudad.

Es desde el reconocimiento de este histórico trabajo 
comunitario por la dignificación de la vida en cada te-
rritorio, buscando algo tan vital como el acceso, la dis-
tribución y el cuidado del agua, que el Departamento 
de Trabajo Social, a partir del Proyecto de Articulación 
Universidad Comunidades, con el apoyo de la Vice-
rrectoría de Extensión, en articulación con egresados 
(vinculados a procesos de defensa del agua y el terri-
torio) y la Corporación Con-Vivamos, emprende este 
proyecto en el año 2018.

Esta cartilla se convierte, entonces, en la posibilidad 
de socializar los aprendizajes y los conocimientos que 
se generaron en cada uno de los espacios comparti-
dos, buscando resaltar las capacidades que se encon-
traron en cada territorio; vistas como conocimientos, 
saberes y haceres construidos socialmente y que han 
permitido a las comunidades resistir y persistir, en me-
dio de un modelo de ciudad que cada vez tiene ma-
yores retos y preguntas con respecto a la inclusión, la 
desigualdad y al acceso a los derechos fundamentales 
de la población en medi o de unas geografías, ecolo-
gías e historias diferentes pero compartidas. 
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Las memorias hídricas son tejidos que a partir de recuerdos, vivencias, ex-
periencias y luchas nos permiten comprender, actualizar y proyectar nues-
tras relaciones con el agua. Las huellas de las organizaciones comunitarias 
barriales encargadas del acceso, distribución, cuidado y control del agua 
tejen sus memorias desde las formas de ocupar y habitar las laderas de 
Medellín. Estas memorias se conectan con las necesidades y las apuestas 
políticas organizativas del pasado, el presente y el futuro que tenemos en 
nuestros territorios. Describiremos de cada barrio su ubicación, la fuente 
de la que se abastecen y su historia organizativa.

«las memorias del agua están ligadas a la forma en que durante miles de años las aguas 
en su fl uir, algunas veces tranquilo y claro, otras alborotado y turbio, han labrado las 
montañas y valles interandinos tropicales, generando lugares donde se reproduce la vida» 

Informe fi nal proyecto Buppe Aguas y Comunidades.
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EL FARO

La quebrada La Castro es la fuente abastecedora del 
acueducto comunitario de El Faro, la cual hace parte 
de la cuenca hidrográfica de la quebrada Santa Elena, 
referente histórico y cultural de la ciudad de Medellín. 
A partir de diagnósticos realizados por la propia comu-
nidad sobre esta fuente, han logrado identificar activi-
dades que la contaminan como: marraneras, cultivos y 
turismo de baño sobre la bocatoma del acueducto. Di-
cha problemática ha sido abordada por la comunidad 
mediante el trabajo organizativo, colaborativo y por 

La quebrada Santa Elena y el cerro Pan de Azúcar son 
elementos constitutivos ambiental y socialmente del te-
rritorio de la Comuna 8 y, particularmente, del sector de 
la parte alta de la comuna, donde se ha ido construyen-
do el barrio El Faro. El poblamiento de la Comuna 8 fue 
un proceso escalonado ligado a las transformaciones 
territoriales que vivió la ciudad en los últimos setenta 
años. El Faro limita hacia el norte con Golondrinas, al 
occidente con Llanaditas, al sur con Altos de La Torre y 
al oriente con el corregimiento de Santa Elena.
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medio de estrategias de autogestión que lideran algunos miembros 
de la comunidad.

El proceso de organización para la gestión comunitaria del agua 
en El Faro está ligada a la consolidación del trabajo de las Juntas 
de Acción Comunal de dos barrios que antecedieron a El Faro: Lla-
naditas y Golondrinas. Los primeros y las primeras habitantes de El 
Faro se articulaban a estos procesos organizativos en alguno de los 
comités o mediante de los convites. Con rifas, bingos y bailes empe-
zaron a juntarse arreglando la acequia que venía desde La Castro, 
luego con la compra de mangueras que llegaban hasta algunas ca-
sas o sectores y, más adelante, con la construcción de la bocatoma, 
el tanque desarenador, el distribuidor y la tubería que los conecta. 
Todo este proceso ha estado liderado por las mujeres que mediante 
el trabajo colectivo y la lucha diaria por sus familias le han dado for-
ma a la gestión comunitaria del agua en el barrio.

Los convites son formas de orga-
nización del trabajo comunal para 
solucionar problemas o necesida-
des cotidianas y han sido unos de 
los modos en que lo comunitario se 
estructura-activa, produciendo te-
rritorios a través de la construcción 
de veredas y barrios. En el desarrollo 
de esta experiencia, los convites se 
convirtieron en dispositivos potentes 
para el encuentro, el diálogo de sa-
beres y el desarrollo de aprendizajes 
comunitarios frente a la gestión del 
agua y el riesgo.
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BELLO ORIENTE  
Y SAN JOSÉ LA CIMA N.° 2

te con el corregimiento de Santa Elena; y San José La 
Cima N.° 2 limita al norte con San José La Cima 1, al 
sur con Bello Oriente, al occidente con Las Granjas 
y al oriente con María Cano Carambolas.

Ambos acueductos tienen su bocatoma en una estruc-
tura no natural, en el rebose del tanque Los Todos, de 
propiedad de EPM, donde se trasvasa el agua desde 
Piedras Blancas. A mediados de los años sesenta, se 
realizaron zanjas (acequias), desde la montaña hasta 
las casas, recubiertas con hojas de penca (M. García, 

Si bien los barrios San José La Cima N.° 2 y Bello 
Oriente de la Comuna 3 tienen cada uno su propia his-
toria, se encuentran unidos por el agua, no solo por-
que comparten un mismo sistema hídrico, conformado 
inicialmente por una temprana conexión a la quebra-
da La Raizala, sino, además, porque en la actualidad 
siguen compartiendo la fuente. Ambos barrios están 
ubicados en la parte alta de la ladera nororiental de la 
ciudad de Medellín: Bello Oriente limita con los barrios 
La Cruz al sur, al norte San José La Cima N.° 2 y Ma-
ría Carambolas, al occidente con San Inés, y al orien-
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comunicación personal, 16 de marzo de 2019). Poste-
riormente, en la parte baja de Bello Oriente se cons-
truye un tanque que represa agua de la quebrada la 
Raizala, y se instalan las primeras tuberías. A finales 
de los años setenta, se conforman comités barriales, 
designando comisiones para el acueducto comunitario.

La historia de los acueductos comunitarios de los 
barrios Bello Oriente y San José La Cima N.° 2, se re-
monta a mediados de la segunda mitad del siglo xx, 
en el marco de un contexto de abrupto crecimiento 
demográfico producto de diferentes factores como 
la violencia bipartidista, la creciente pobreza rural, 
el desplazamiento forzado, y la recepción de pobla-
ción desplazada a la ciudad de Medellín. Las formas 
de gestión comunitaria del agua han estado ligadas 
a los procesos organizativos que se estructuran en 
los barrios: en San José La Cima N.° 2 es la misma 

Junta de Acción Comunal (JAC), por medio del co-
mité de agua, la que dinamiza administrativa y téc-
nicamente el acueducto. En la parte alta de Bello 
Oriente, la organización con respecto al agua está 
tomando forma a partir de los convites, los comités 
barriales por la defensa del territorio (Con-Vivamos) 
y los talleres que se realizaron durante el proyecto 
Agua y Comunidades.
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«Que importante que entendieran que cuando buscamos tener agua, también estamos 
pensando en cómo cuidarla, porque lo que nos motiva no es solo la necesidad, es cuidar 
la vida. Es la vida misma la que queremos conservar» 

Evento socialización, 22 de mayo de 2019

Al gestionar el agua, las comunidades movilizan recursos, iniciativas y saberes 
individuales y colectivos que tienen vínculos históricos, culturales, sociales y 
territoriales con las fuentes de agua. Por ello los procesos de organización 
y su consolidación son diferentes en cada barrio, se dan en tiempos, espa-
cios y con recursos diversos, ya sea por medio de juntas de acción comunal, 
escuelas comunitarias, comités del agua o comités barriales. Algunos tienen 
mayor o menor consolidación, pero siempre ha estado presente la gestión co-
munal como estrategia para habitar dignamente los barrios.

En estos diversos caminos para acceder al líquido vital, los liderazgos tam-
bién han sido claves para impulsar procesos organizativos aportando expe-

GESTIÓN COMUNITARIA 
DEL AGUA

GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA 
DEL AGUADEL AGUADEL AGUADEL AGUA

GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA 
DEL AGUADEL AGUADEL AGUADEL AGUADEL AGUADEL AGUADEL AGUADEL AGUADEL AGUADEL AGUADEL AGUA

Entrega de la manguera de alta densidad a la JAC San 

José La Cima N°2, 17 de marzo de 2019
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¿Sabías que… En Colombia existe un vacío nor-
mativo en relación con la gestión comunitaria del agua? 
No existe una norma que reconozca las características 
diversas que configuran a las comunidades organiza-
das de acueducto; al contrario, desde la constitución 
política de 1991 y con la ley 142 de 1994 por la cual se 
establece el régimen de los servicios públicos domicilia-
rios, se desconoce a los acueductos comunitarios como 
entidades sin ánimo de lucro y se empieza a instaurar 
un modelo de gestión empresarial bajo los principios de 
eficiencia, eficacia y competitividad, fortaleciendo los 
mercados regionales bajo la figura de operadores espe-
cializados, principalmente privados, que benefician la 
privatización y el monopolio del agua.

En este contexto normativo que margina y excluye la ges-
tión comunitaria del agua, la red nacional de acueductos 
comunitarios de Colombia viene incidiendo en la configu-
ración de políticas y leyes que se centran en principios y 
prácticas desde la economía solidaria, la cooperación, el 
apoyo mutuo y el reconocimiento del derecho a la auto-
gestión comunitaria del agua. ver http://redacueductos 
comunitarios.co/documentos/leypropia/

riencias y saberes para la construcción de tecnologías, así como la 
administración y la gestión del agua. Se suman en cada estrategia 
de gestión la historia y los aportes de familias desplazadas rurales y 
urbanas, líderes y lideresas, habitantes oriundos de los barrios, que 
han vivido complejas realidades socioterritoriales que les han llevado 
a construir colectivamente en medio de tensiones, pero también de 
acuerdos, formas de acceder al agua para garantizar la sobrevivencia 
y permanencia en los barrios.

En estos saberes en acción, los fontaneros y las fontaneras, 
también han sido claves en la gestión del agua en los tres ba-
rrios; estas personas a partir de conocimientos en su mayoría 
empíricos, adquiridos previamente o en la cotidianidad del ba-
rrio, han desarrollado capacidades para resolver problemáticas 
diarias para el acceso al agua y realizan transferencia de cono-
cimientos a quienes se interesan en apoyar esta labor. 

Resaltamos en este proceso cómo la gestión comunitaria del agua 
está fuertemente relacionada con los valores y las capacidades 
de las personas para generar relaciones recíprocas de coopera-
ción, solidaridad, ayuda mutua y espacios donde en conjunto, se 
discuta y delibere los problemas y necesidades de la comunidad. 



La gestión comunitaria del agua 
en los barrios El Faro de la Co-
muna 8, San José La Cima N.° 2 y 
Bello Oriente de la Comuna 3 ha 
estado ligada a procesos organi-
zativos de autogestión caracteri-
zados por el mantenimiento y el 
impulso de prácticas de econo-
mía solidaria, cooperación y apo-
yo entre habitantes. 

Tanque Los Toldos, comuna 3

Bocatoma de los acueductos comunitarios  
pegada al rebose del  Tanque Los Toldos

Bocatoma del barrio El Faro
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GESTIÓN COMUNITARIA DEL AGUA EN EL BARRIO EL FARO

Por medio de esta escuela, el Proyecto 
Buppe Aguas y Comunidades se articuló 
a las agendas comunitarias y no de ma-
nera contraria, lo que nos muestra una 
forma de gestión del agua que se desa-
rrolla de de la base comunitaria, donde 

En el barrio El Faro, la gestión comunitaria del agua se ha desarro-
llado en gran medida por medio de la Junta de Acción Comunal, la 
cual ocupa un lugar importante en los procesos de organización 
social y comunitaria. Su interlocución con instituciones como la 
Universidad de Antioquia, la Corporación Jurídica Libertad —CJL—, 
el Departamento Administrativo de Gestión del Riesgo de Desastre  
—DAGRD—, la Universidad Eafit, entre otras, ha llevado a posi-
cionar temas como la Gestión Comunitaria del Agua y del Riesgo. 
En la JAC hay un comité de agua que es el encargado específico 
del acueducto comunitario: tanto en la parte financiera y admi-
nistrativa, como en la distribución, la limpieza y el cuidado de la 
infraestructura hidráulica comunitaria.

En este contexto, el barrio El Faro generó una estrategia para for-
talecer el trabajo colectivo en pro de la defensa del territorio, la 
autonomía y la justicia hídrica denominada Escuela Comunitaria 
para la Gestión del Agua y el Riesgo —ECGAR—.
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se priorizan necesidades, se buscan recursos y saberes 
locales, se identifican aliados estratégicos y se procura el 
trabajo colectivo. 

La gestión del agua se realiza desde el convencimiento 
del derecho a la misma y al territorio, contraria a la ges-
tión tradicional que se ha dado entre socios políticos y 
privados para la administración del «recurso hídrico». 

Este trabajo colectivo ha estado orientado a buscar cómo 
mejorar el acueducto comunitario, que como lo planean 
algunos líderes, aún es deficiente, pues no se cuenta con 
un proceso de potabilización, su distribución sigue siendo 
precaria y en algunas ocasiones el agua no llega a todas 
las viviendas o presenta interrupciones. En estudio del 
agua realizado en 2019, por el Laboratorio de Estudios 
Ambientales de la Universidad de Antioquia, se encontró 
un nivel de riesgo alto para consumo humano, lo cual rea-
firma este reto que se plantea la gestión comunitaria para 
mejorar las condiciones del agua en el barrio. 
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GESTIÓN COMUNITARIA DEL AGUA EN LOS BARRIOS BELLO ORIENTE  
Y SAN JOSÉ LA CIMA N.° 2 

El barrio San José La Cima N.° 2, cuenta para la gestión comuni-
taria con el Comité del Agua que se encuentra adscrito a la Junta 
de Acción Comunal, este es el encargado de administrar el acue-
ducto comunitario, incluyendo el mantenimiento y el reclamo de 
los aportes a los habitantes del barrio. Este comité tiene respaldo 
comunitario a pesar de las tensiones que se pueden generar en 
estos procesos barriales.

En este sentido, los liderazgos tanto desde la JAC como desde el 
Comité tienen como apuesta social poder involucrar a la comu-
nidad en todo lo que tiene que ver con el acueducto y para esto 
generan espacios de reflexión y capacitación que apuntan a con-
cientizar sobre la importancia de contribuir al cuidado del agua y, 
por tanto, el mantenimiento del acueducto. 

En esta labor de gestión del agua, se evidencia mayor participa-
ción de mujeres, lo cual las visibiliza como quienes jalonan ini-



22 ciativas y espacios de encuentro comunitarios, 
así como la construcción de articulaciones con 
diferentes instituciones u organizaciones y con el 
Estado, en la gestión de recursos que permitan 
el mejoramiento a la infraestructura del acue-
ducto comunitario.

La labor de gestión se hace permanente, y 
afronta retos importantes de articulación con 
otros procesos organizativos ya que parte de 
la infraestructura del acueducto de este ba-
rrio, y pasa por el barrio Bello Oriente, donde 

se presentan fugas de agua constantes y contaminación de la 
misma. De hecho, en estudios realizados en el año 2019 por 
el Laboratorio de Estudios Ambientales de la Universidad de 
Antioquia, el agua es calificada como inviable sanitariamente.

Esto ha representado tensiones entre las labores de fontane-
ría y mantenimiento en ambos barrios. Sin embargo, han sido 
las capacidades organizativas que han desarrollado desde el 
Comité y la JAC las que han permitido resolver o mitigar situa-
ciones de conflicto y seguir adelantando las labores de mejo-
ramiento y mantenimiento del acueducto. 

En el barrio Bello Oriente, el proceso organizativo para realizar 
gestión del agua se encuentra en un momento inicial y se cuenta 
con el interés y la voluntad de hacer mejoras para el manteni-
miento del acueducto, con miras a evitar futuros riesgos y tener 
mejor acceso al agua. Con la participación en el proyecto Aguas 
y Comunidades, a través de los recorridos, encuentros y convites 
realizados, los y las habitantes pudieron identificar la necesidad 
de organizarse y se ha propuesto la conformación un comité del 
acueducto, para un sector específico del barrio.
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Entre los acuerdos logrados para gestionar el agua, 
además, se propone que cada familia se haga cargo 
del mantenimiento y reparación de la infraestructura 
que le corresponda a su vivienda. Si bien son iniciati-
vas aún en consolidación, son significativas en la me-
dida que podrían dar inicio a un proceso de organiza-
ción barrial que ayude a mejorar la gestión del agua y 
paralelamente la del riesgo en el barrio. 

Para los y las habitantes que se benefician del acueduc-
to comunitario, la gestión del agua debe fortalecerse y 
priorizarse para buscar atender problemáticas varias, 
entre ellas una infraestructura en mal estado, pues las 
tres (3) mangueras principales que distribuyen el agua 
tienen una gran cantidad de fisuras y fugas, así como 
la ausencia de un tanque de almacenamiento.1 

1	 Ya que el único en funcionamiento, fue desmontado por orga-
nismos estatales de atención de desastres en 2017 debido a 
un derrumbe ocurrido en el barrio.



Convite para el cambio de manguera en el barrio  
San José La Cima N°2, 17 de marzo de 2019
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GESTIÓN COMUNITARIA 
DEL RIESGO

 «Si logramos controlar las fugas y mejorar las condiciones de la infraestructura por donde se 
transporta el agua, lograremos en gran medida reducir un porcentaje importante del riesgo» 

Taller sobre las capacidades comunitarias en la gestión del riesgo, 

barrio El Faro, 21 de octubre de 2018.

La gestión del riesgo en las laderas es todavía un gran reto; los desastres han 
estado presentes en su historia, tanto por las características geográfi cas y 
morfológicas como por las condiciones sociales, económicas y de infraestruc-
tura que posee la ciudad. Inicialmente, el riesgo puede ser entendido como la 
probabilidad latente de que ocurra un hecho o evento peligroso que produzca 
efectos negativos sobre la vida, la salud, los bienes y la infraestructura de una 
persona o comunidad determinado por la suma de vulnerabilidades.

Sin embargo, en la comprensión del riesgo es importante incluir las ca-
pacidades comunitarias como elementos claves para gestión. Desde una 
visión integradora que se ha venido trabajando el colectivo Tejearañas, 

GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA 
DEL RIESGODEL RIESGODEL RIESGODEL RIESGO

GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA GESTIÓN COMUNITARIA 
DEL RIESGODEL RIESGODEL RIESGODEL RIESGODEL RIESGODEL RIESGODEL RIESGODEL RIESGODEL RIESGODEL RIESGODEL RIESGO



27

¿Sabías que… Desde la 
normatividad el riesgo de un 
desastre se deriva de la relación 
existente entre las amenazas y 
las vulnerabilidades (riesgo = 
amenaza + vulnerabilidad)?. La 
amenaza entendida como un 
«peligro latente para la vida y 
la salud que puede darse por 
un evento físico natural o ge-
nerado accidentalmente por 
la acción humana» y la vulne-
rabilidad como «fragilidades 
físicas, económicas, sociales, 
ambientales o institucionales 
que puede llegar a tener una 
comunidad y la hacen suscep-
tible de sufrir afectaciones en 
caso de que suceda un evento 
peligroso o desastre» Ley 1523 
de 2012, Plan de Ordenamiento 
Territorial de Medellín — POT—

la gestión comunitaria del riesgo debe incluir las capacidades comunitarias como 
factores para prevenir y actuar ante un desastre.

Los riesgos se convierten, entonces, en las amenazas por las vulnerabilidades so-
bre las capacidades comunales. 

Riesgo = Amenaza x vulnerabilidad / Capacidades comunales2

Así, las amenazas no pueden centrarse en asuntos netamente dados por la natu-
raleza, sino también por las formas como las personas comprendemos e interpre-
tamos la naturaleza y a su vez en la forma como se ha desarrollado y planificado el 
modelo la ciudad3. Como lo señalaba Hendys Paola Guzmán Tenjo, del colectivo Te-

2	 Para el caso específico del proyecto, se enfatiza en el ámbito comunal, ya que fue en él en el 
que se identificaron las capacidades. Lo anterior sin perder de vista que, desde una mirada in-
tegradora, las capacidades también se desarrollan y potencian en diferentes ámbitos (personal, 
familiar, organizativo, institucional, entre otros).

3	 Este es un aprendizaje que se ha generado en el proceso realizado por la Escuela Territorial de 
Barrios de Ladera en el que vienen participando habitantes de los tres barrios donde se realizó 
el proyecto. Esta escuela es impulsada desde el programa Defensa y Transformación Social del 
Territorio de la Corporación Con-Vivamos, la Corporación Jurídica Libertad, Tejearañas, la 
Mesa de Vivienda de la Comuna 8, y la Mesa Interbarrial.
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jearañas, en taller realizado el en el barrio El Faro, las 
vulnerabilidades deben ser analizadas también desde 
una perspectiva social y no solamente natural:

La cuestión a resolver es si ¿somos vulnerables 
o estamos en una situación de vulnerabilidad? 
La vulnerabilidad no nace con nosotros, tene-
mos situaciones que nos hacen vulnerables, 
por ejemplo, está lloviendo, si no tuviéramos 
este techo estaríamos en vulnerabilidad, el 
riesgo sería mojarnos (conlleva a una gripe) y 
la amenaza es que está lloviendo (Guzmán T., 
2018, Taller de riesgos, barrio El Faro).

En este sentido un aprendizaje importante de esta ex-
periencia es comprender que la gestión comunitaria de 
riesgos está en estrecha relación con el fortalecimiento 
de la organización comunitaria y la generación de capa-
cidades para la adecuada gestión del agua, incluyendo el 
acueducto comunitario, el alcantarillado, la conducción 
de aguas lluvias y el cubrimiento de suelos, entre otras 
medidas que se han realizado en los barrios.

Es fundamental desde esta visión, el reconocimiento 
de las comunidades como sujetos políticos en tanto 
agentes que pueden transformar vulnerabilidades au-
mentando sus capacidades y, por ende, disminuyendo 
las situaciones que generan riesgos. La vulnerabilidad 
ya no es algo «dado», sino algo que se puede trans-
formar. Así, la gestión del riesgo se convierte en una 
forma de gestionar el territorio, que se puede hacer 
desde «adentro» y no solo desde afuera.

Es importante resaltar que, si bien existen algunas 
prácticas en los tres barrios, para mitigar el riesgo, aún 
falta más trabajo al respecto y poner en diálogo las 
visiones institucionales y comunitarias que permitan 
articular conocimientos y capacidades. 
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GESTIÓN COMUNITARIA 
DEL RIESGO EN EL FARO

En el ámbito comunitario, habitantes del barrio se-
ñalan otro factor de riesgo, asociado con obras pú-
blicas que se han realizado desde el sector estatal. 
Durante recorrido barrial se observaron obras para 
mejoramiento de accesos y barandales que hoy es-
tán generando graves problemas en las casas y an-
denes de las personas que habitan el barrio, pues 
hay deslizamiento de tierra y fracturas en el pavi-
mento. La comunidad afirmó que no fueron escu-
chados cuando plantearon sus observaciones ante 
las intervenciones. 

Igualmente relatan esto con obras como caminos eco-
lógicos y tanques de almacenamiento de aguas para 
barrios diferentes a El Faro.

Varias son las vulnerabilidades que se presentan en el 
barrio El Faro, en cuanto a lo físico, las infraestructu-
ras del barrio son principalmente de madera, concre-
to, adobe, bloque o acero, sin adecuada técnica cons-
tructiva y con un estado de deterioro moderado. Las 
características geológicas y de tipo de suelo, tienen 
indicios de inestabilidad y con poca cobertura vegetal.

Igualmente se presentan factores de riesgo asocia-
dos al estado de las tuberías por donde se conduce 
el agua, las cuales se encuentran rotas y con fugas. 
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De ahí que el riesgo en los barrios de 
ladera también tiene que ver con los 
conflictos que se generan entre la pla-
neación urbana del «desarrollo» y los 
procesos de participación comunita-
ria, entre el modelo de ciudad y la in-
clusión de las comunidades. 

«La cuestión es que a nosotros 
nos dicen que estamos en “alto 
riesgo”, pero, entonces, ¿cómo 
piensan realizar esta obra en el 
barrio? Por ejemplo, a doña Rosal-
ba Quintero le llegó una carta de 
Planeación Municipal diciéndole 
que su predio estaba ubicado en 
“suelo de protección” y que se-
gún el artículo 116 y 120 del POT 
corresponde a una zona de alto 
riesgo no recuperable. Pero ¿no es 
en el mismo lugar donde se preten-
de construir el tanque? ¿Acaso un 
tanque que almacenaría más de 
3.000 litros de agua no pesa más 
que 37 viviendas? Definitivamente 
estamos es en zonas de “alto cos-
to” y la Administración no lo quiere 
reconocer»

(Velásquez, 2013, p. 20).

Ante estos riesgos, la comunidad de 
El Faro identificó la necesidad de 
implementar diferentes estrategias 
de gestión del riesgo como:

•	 Hacer buen manejo de las 
aguas.

•	 Limpieza de cunetas y sumideros.
•	 Instalación de canoas y bajantes.
•	 Sellamiento de grietas.
•	 Siembra de cobertura vegetal.
•	 Cubrimiento de superficie en 

plástico.
•	 Instalación de estacas para de-

tectar deslizamientos.
•	 Hacer alertas y denuncias ante las 

autoridades competentes para 
que atiendan las obras públicas 
que están generando riesgos.



31

GESTIÓN COMUNITARIA DEL RIESGO EN LOS BARRIOS  
BELLO ORIENTE Y SAN JOSÉ CIMA N.° 2

En el barrio Bello Oriente, en el año 2017, se presentó 
un movimiento en masa que destruyó siete viviendas y 
afectó sesenta más, lo que generó que el Departamen-
to Administrativo de Gestión del Riesgo de Desastres 
—DAGRD— ordenara el desalojo por alto riesgo a las 
familias que habitaban el sector. Una de las principa-
les causas de este desastre, fue las fugas constantes 
de agua generadas en las mangueras del acueducto 
comunitario que se encontraban deterioradas; riesgo 
que sigue latente en el barrio.

Por su parte, el barrio San José La Cima N.° 2, también 
presenta factores de riesgo asociados a tuberías que 

En estos dos barrios, se han presentado deslizamien-
tos de tierra que pueden originarse por diferentes 
condiciones, como son: las características de los te-
rrenos, el manejo de las aguas, la construcción de vi-
viendas en zonas de desastre y la deforestación, entre 
otros. De forma complementaria y con base en com-
prensión más amplia sobre la gestión de riesgos, se 
puede evidenciar que, además, se presentan factores 
de riesgo relacionados con el no acceso al agua apta 
para consumo humano, debido a contaminación por 
múltiples factores como el contacto con lodo y aguas 
residuales. 



32

están en mal estado, lo que causa fugas de agua conti-
nuas que, aunque se reparan vuelven a fallar debido al 
deterioro que ya presenta la tubería. Otro de los riesgos 
identificado es que mangueras y tubos del acueducto pa-
san por la cañada de aguas residuales del barrio, lo que 
representa contaminación directa para el agua del acue-
ducto, si se tiene en cuenta el factor anterior, relacionado 
con el mal estado de las tuberías.

Un tercer escenario de riesgo latente, identificado por 
la comunidad, es el estanque de agua que hay en la 
parte intermedia, llamado la «piscina», el cual puede 
ocasionar posibles deslizamientos, pues la acumula-
ción de agua puede generar un desbordamiento o un 
derrumbe por el exceso de humedad debido a filtra-
ciones en la tierra; estos entre muchos otros factores 
que pueden señalarse como peligrosos para la vida y 
el bienestar de quienes habitan el barrio. 

En este aspecto la organización comunitaria tiene un 
reto importante, en tanto pueda darse un proceso de 

sensibilización para que se identifique el riesgo latente 
que representa esta acumulación de agua. 

Ambos barrios durante el proceso identificaron accio-
nes importantes para gestionar el riesgo como: 

•	 Realizar reemplazos de mangueras y tubería.
•	 No continuar instalando mangueras que pasen 

por fuentes de agua residuales y sacar las existen-
tes de estas quebradas. 

•	 Hacer un buen manejo de las aguas.
•	 Mejorar la instalación de mangueras.
•	 Fortalecer los procesos organizativos para gestio-

nar el agua y el riesgo. 
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«Esos convites que se hacían aquí hace 
unos 19 años, ¡Ay! eran tan lindos, a mí me 
encantan, yo recuerdo, y dígame en ese 
tiempo no había la forma de un celular para 
grabar, una cámara para tomar un registro 
fotográfico, salíamos y aunque eran pocas 
las personas, pero las familias tan grandes, 
salíamos hasta los niños. El domingo aquí 
atrás nos dejaban el material, lo pedíamos 
en el único depósito que había que era en 
los mangos, del señor Fernando Gómez, 
ahí fue cuando comenzó el señor Fernan-
do Gómez. Pedíamos el material de un te-
léfono público que había por allí abajo, y lo 
cargábamos. Hasta los niños de dos y tres 
años cargaban en una bolsita de arroz que 
la llenaban de arena para cargar, imagíne-
se el entusiasmo que teníamos de construir 
nuestro barrio, la necesidad que había» 

Lucila, Comunicación personal,  
barrio El Faro, 18 de noviembre de 2018

 Preparación del sancocho, convite  
El Faro, 18 de noviembre de 2018
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Bocatoma del acueducto barrio El Faro
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Convite El Faro, 4 de noviembre de 2018



CAPACIDADES PARA LA 
GESTIÓN COMUNITARIA 
DEL AGUA Y EL RIESGO

Cuando hablamos de capacidades se hace alusión a los saberes y las prácticas 
que han desarrollado las comunidades con relación a los procesos de ges-
tión del agua y del riesgo. Estas capacidades en específi co se caracterizan 
por principios y valores ligados a la solidaridad, la autonomía y la justicia; 
bases que sustentan las apuestas e intencionalidades político-comunales 
que en esencia pretenden crear y recrear estrategias de defensa y apro-
piación del agua y el territorio. Estas capacidades están interconectadas y 
se trenzan desde la complementariedad, donde se conectan capacidades 
dependiendo de cada proceso organizativo, sus apuestas y luchas. 

Desde esta experiencia identifi camos tres tipos de capacidades que se ar-
ticulan y complementan en los territorios:

1. Capacidades político–organizativas 
2. Capacidades técnicas
3. Capacidades para la gestión del riesgo 
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CAPACIDADES 
POLÍTICO-

-ORGANIZATIVAS

Se refi ere a la capacidad de poder 
decidir sobre los asuntos de la vida 
en comunidad, de fundar acuerdos 

para autorregularnos y de 
concebir los procesos de 
relacionamiento con mi 
vecino y vecina como fun-
damentales para dar for-

ma a procesos de gestión 
del agua, que potencian la au-

tonomía para defi nir y construir solu-
ciones contextualizadas a problemá-
ticas y buscar estrategias para decidir 
sobre los asuntos de la vida en comu-
nidad. Desde las experiencias de las 
comunas 3 y 8 pudimos identifi car 
las siguientes capacidades:

PARTICIPACIÓN
COMUNITARIA

Gestión

Autorreco-
nocimiento

Movilización

Liderazgo

Incidencia

Compromiso
y sentido de
reciprocidad

Gráfi co 1. Capacidades político-organizativas. Construcción propia.
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•	 Autorreconocimiento. Hace referencia a las identi-
dades que han construido las comunidades orga-
nizadas de acueductos sobre sus formas y medios 
de gestionar y usar el agua. Estas responden al 
reconocimiento del territorio, de las característi-
cas sociales, culturales, ambientales y económicas 
que lo integran y al reconocimiento de la población 
como sujetos de derechos.

•	 Liderazgo. Hace alusión a las capacidades con 
las que cuentan mujeres y hombres para motivar, 
promover e incentivar el trabajo en comunidad. Es 
también la capacidad de desarrollar ideas y llevar-
las a cabo a partir del trabajo colectivo y las rela-
ciones recíprocas de horizontalidad.

•	 Gestión. Es la capacidad que tienen las comunida-
des de construir normas, prácticas y acciones que 
les permitan el reconocimiento y caracterización 
de las necesidades y fortalezas que tienen como 
organización, impulsar procesos organizativos y 
de articulación con otras organizaciones de base 
e instituciones comunitarias, públicas y privadas.

En ello se resalta la gestión administrativa de recur-
sos por medio de la cual se realizan acuerdos para 
el manejo ordenado de información y recursos 
económicos, se delegan acciones entre los y las inte-
grantes del proceso organizativo y la comunidad, y se 
establecen alianzas para el logro de objetivos. 

•	 Tramitación de conflictos. Son las habilidades co-
municativas, de escucha, de diálogo y acción que 
se desarrollan en las organizaciones para resolver 
las tensiones que se presentan y en ello fortalecer 
el proceso de gestión y mejorar el trabajo colecti-
vo. Se relaciona directamente con los sentidos de 
cooperación, compromiso y reciprocidad. 

•	 Incidencia. Se relaciona con los métodos y las accio-
nes con las que cuenta la comunidad para influen-
ciar determinada decisión, intervención o acción en 
su territorio. La incidencia está relacionada también 
con la interlocución que tienen las comunidades con 
otros actores que intervienen en el barrio.

•	 Compromiso y sentido de reciprocidad. Capacidad 
que tiene cada uno de los liderazgos comunitarios 
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para tomar conciencia de la importancia de cum-
plir con el desarrollo de su trabajo a partir de los 
principios y los valores construidos colectivamen-
te. Se refi ere también, al sentido de pertenencia 
que tiene cada uno de los miembros de la comuni-
dad, y de la importancia del cuidado y de la valora-
ción de lo que han construido juntos y juntas con 
relación al tema del agua y la gestión del riesgo.

• Movilización. Es la capacidad que tienen las comu-
nidades para visibilizar sus luchas y reivindicadores.

Cada una de las capacidades de autorreconocimien-
to, liderazgo, gestión, tramitación de confl ictos, inci-
dencia y movilización están transversalidades por la 
participación comunitaria. Esta participación comu-
nitaria entendida como la capacidad de emprender 
acciones que permitan fortalecer ejercicios de demo-
cracia y de formación, que involucren al colectivo en 
el reconocimiento de sus derechos y en la construc-
ción de mecanismos y estrategias comunitarias para 
el buen vivir y la vida digna.

CAPACIDADES TÉCNICAS

Capacidades
técnicas

Reconocimiento
del territorio

Conocimiento
hidráulico

Habilidades
en plomeria

Trabajo
en equipo

Creatividad

Gráfi co 2. Capacidades técnicas. Construcción propia.
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Las capacidades técnicas en la gestión comunitaria del 
agua se refieren a los saberes y las prácticas con las 
que cuenta la comunidad para el manejo y el mante-
nimiento del sistema hídrico e hidráulico comunitario. 
Estos saberes tienen que ver con el ciclo hidrosocial 
del acueducto comunitario. Este ciclo está configura-
do a partir de las relaciones que se tejen entre las co-
munidades, la naturaleza y el territorio.

•	 Reconocimiento del territorio. Son los saberes y los 
conocimientos que las comunidades han construi-
do sobre las características ecosistémicas, hídricas 
y geográficas de la microcuenca hidrográfica o de 
los sistemas hidráulicos en los que se apropian del 
agua. Cada una de las particularidades de estos 
sistemas hídricos se configura por las relaciones 
entre la comunidad y el agua y por las formas de 
organización y planificación del cuerpo hídrico.

•	 Conocimiento hidráulico. Se refiere a las habilida-
des para diseñar, construir y hacer mantenimiento 
de su sistema de acueducto desde la microcuenca, 
la bocatoma, los tanques, hasta las redes de dis-
tribución. Asimismo, es el reconocimiento de los 

aspectos técnicos (redes, válvulas, tratamientos, 
etc.) a mejorar para brindar un agua de calidad a 
toda la población.

•	 Habilidades para plomería. Cualidades físicas y cog-
nitivas para reparar y mantener en buen estado las 
redes de distribución y la infraestructura hidráulica 
inserta en las viviendas beneficiarias. Se refiere tam-
bién al conocimiento y el buen manejo de las herra-
mientas y utensilios propios de la plomería.

•	 Creatividad. Hace referencia a la capacidad que tie-
nen las comunidades para construir nuevas ideas y 
propuestas que, en el caso de la gestión del agua, 
contribuyan a solucionar problemáticas de acceso, 
distribución, disponibilidad y calidad del líquido vital. 
Esta creatividad se ve materializada en la construc-
ción de tecnologías y estrategias apropiadas para 
mejorar el sistema comunitario de agua. 

•	 Trabajo en equipo. Desarrollar actividades y ac-
ciones colectivas que buscan el bienestar común. 
Esto se puede identificar en las asambleas, convi-
tes y romerías que realiza la comunidad para cua-
lificar la labor comunitaria de la gestión del agua.
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Piezas básicas:
Collarín de 3x1 pulgadas
Codo de 1 pulgada
Válvula de paso de 1 pulgada
Tubo de 1 pulgada
Adaptador reductor de 1x½ pulgadas.
Tes de ½ pulgada
Válvulas de paso de ½ pulgada
Tubo de ½ pulgada
Limpiador para tubería PVC
Pega para tuberia PVC

Perforar y acoplar collarín 
sobre la manguera de 3 
pulgadas, teniendo cuidado 
que la salida del collarín 
quede por debajo o lateral 
en la manguera.

Pegar válvula y codo de 1 pulgada, 
con reductor de 1x½, acoplar tubo 
de ½ pulgada con Tes, para el 
número de salidas que se desee 
instalar, teniendo cuidado de no 
sobrepasar las 6 conexiones por 
collarín.

En cada salida se acopla válvula 
de paso de ½ pulgada, y el tubo 
para su conexión.

1 2 3 4 65 7
Conectar mangueras que 
surten agua para cada 
vivienda.

Es importante preveer salidas 
adicionales en los puntos 
donde sea factible que en el 
futuro puedan hacer falta para 
otras viviendas.

De igual manera, es importante 
resaltar  que este sistema no 
solo sirve para conexiones 
múltiples, el mismo tipo de 
instalación se puede realizar 
para conexiones individuales.

Paso a paso para la instalación de Sistema de Flauta (conexiones seguras) al acueducto comunitario. 
Sistema propuesto para la Comuna 3



42

CAPACIDADES PARA LA GESTIÓN 
DEL RIESGO

Durante los encuentros comunitarios en los barrios 
El Faro, San José La Cima N.° 2 y Bello Oriente se 
identificó una serie de capacidades comunales 
en torno al manejo y la gestión de los riesgos 
que se presentan en los barrios de ladera. Estas 
capacidades refieren a:

•	 Autogestión. Construir estrategias y métodos, 
a partir de sus propias habilidades y recursos, que 

les permita organizarse comunitariamente para 
enfrentar cualquier situación de amenaza, vulne-
rabilidad y riesgo. 

•	 Comunicación. Potenciar las habilidades comuni-
cativas asertivas y conscientes, mediante las cua-
les se socializan y manifiestan las problemáticas, 

Autogestión Comunicación

Participación

Permanencia
en el territorio

PrevenciónReacción

Resiliencia

Continuación
de los procesos

Autonomía

Gráfico 3. Capacidades para la gestión del riesgo. Construcción propia.
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las causas, las implicaciones y las alternativas de 
solución de forma clara y contextualizada a las 
necesidades propias de las mismas comunidades, 
democratizando el acceso a la información que se 
construye en el ámbito local en torno al riesgo. 
Implica un diálogo de saberes tanto con actores 
gubernamentales como no gubernamentales.

•	 Participación. Las comunidades y los ecosistemas 
afectados por desastres despliegan la capacidad de 
participación en escenarios de toma de decisiones 
para incidir sobre los procesos de recuperación y re-
construcción de su entorno, de manera tal que se ga-
ranticen todos sus derechos. En este sentido, se debe 
garantizar que la participación sea directa, activa, de-
cisoria y eficaz en todas las etapas de emergencia, 
recuperación, reconstrucción y posterior desarrollo 
de la localidad afectada y de sus habitantes.

•	 Permanencia en el territorio. Desarrollar estra-
tegias y acciones que les permita contribuir a la 
autoconstrucción y mejoramiento de diferentes 
equipamientos y servicios públicos en los barrios, 

para mitigar los riesgos. Realizar ejercicios de reco-
nocimiento del espacio territorial en aras de cons-
truir alternativas para el plan de ordenamiento 
territorial, para mejorar integralmente el barrio y 
para permanecer en su territorio.

•	 Prevención. Desarrollar la capacidad de prevención, 
mediante el manejo adecuado de las amenazas y la 
mitigación de los factores de vulnerabilidad, desdo-
blando acciones que permitan una reciprocidad 
positiva en el relacionamiento entre las comunida-
des y la naturaleza, de tal manera que las dinámicas 
de las poblaciones no afecten los ecosistemas.

•	 Reacción. Capacidad que tienen las comunida-
des para actuar rápidamente ante un escenario 
de riesgo o después de un desastre, utilizando las 
capacidades de gestión, autonomía y poder de 
decisión en los procesos que afectan el colectivo.

•	 Resiliencia. Las comunidades y su entorno natu-
ral desarrollan capacidades de resiliencia que les 
permite transformarse creativamente ante una 
situación de crisis. Aparte de recuperarse de los 
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impactos de algún hecho de desastre, las personas 
en colectivo rediseñan el curso de la comunidad en 
clave de superación y en activación de los meca-
nismos necesarios que les garantice una sostenibi-
lidad en el territorio que habitan. 

•	 Continuación de los procesos. Las comunidades 
afectadas por desastres, desarrollan capacida-
des que les permite continuar con los procesos de 
superación, recuperación y reconstrucción de sus vi-
das, utilizando las habilidades y los recursos propios 
en el análisis de situaciones, solución de problemas, 
formulación de alternativas, gestión de proyectos 
para mitigar los riesgos y las articulaciones estratégi-
cas en los ámbitos local, regional y nacional.

•	 Autonomía. Cada una de las capacidades de auto-
gestión, comunicación, participación, permanencia 
en el territorio, prevención, reacción, resiliencia y 
continuación de los procesos están transversalizados 
por la autonomía, reflejada en la creación y fortaleci-
miento de espacios comunitarios horizontales como 
las asambleas, la resistencia ante a la imposición de 

un modelo hegemónico de ciudad y una marcada 
tendencia a la acción directa comunitaria por medio 
de convites, romerías y diferentes actividades que les 
permite enfrentar distintos escenarios de riesgos. 

•	 Gestión territorial integral comunitaria. Como par-
te de los avances en la comprensión de la gestión 
comunitaria del agua y el riesgo, se pudo constatar 
que a partir de la articulación de las diferentes ca-
pacidades (político-organizativas, técnicas y para 
la gestión del riesgo) se puede lograr mejor gestión 
del territorio por parte de las comunidades orga-
nizadas. Y que esto se potencia, además, con la 
articulación de las capacidades y los recursos de 
otros tipos de actores como la academia, las orga-
nizaciones sociales con presencia en el territorio, 
las instituciones públicas y las entidades privadas. 
Por tanto, las prácticas de gobernanza microterri-
torial donde se reconocen y potencian las capaci-
dades comunitarias para la gestión del agua y el 
riesgo, entre otros asuntos, constituyen experien-
cias de gestión territorial integral comunitaria.
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LOGROS

Desde el Proyecto Buppe Aguas y Comunidades, resal-
tamos los siguientes logros, alcanzados por medio de 
espacios formativos de intercambio de saberes, convites 
comunitarios y asambleas; esto gracias al compromiso y 
las voluntades de las personas participantes en los ba-
rrios El Faro, Bello Oriente y San José La Cima N.° 2:

1.	 Reducción de condiciones contaminantes del agua 
y mitigación de riesgos 

•	 En Bello Oriente se realizó cambio del tramo más 
deteriorado de la manguera principal del acueduc-
to comunitario, disminuyendo factores contami-
nantes. Igualmente se mejoraron conexiones de 
agua que van a las viviendas para disminuir filtra-
ciones en suelo descubierto y en terreno de alta 
inclinación. Esto benefició directamente a unas 25 fa-
milias aproximadamente, entre las que se calculan 
unas 112 personas y 62 menores de edad, según in-

formación diagnóstica del barrio con la que cuenta 
la Corporación Con-Vivamos. 

•	 En San José La Cima N.° 2 se retiró un tramo del 
acueducto de la quebrada, evitando contaminación 
por contacto con agua contaminada con desechos 
humanos. Se benefician seis 6 familias entre las que 
se calcula un aproximado de 25 personas, entre las 
cuales hay cerca de 15 menores de edad.

•	 En El Faro se hizo cercamiento de uno de los tan-
ques principales del acueducto, evitando contami-
nación ocasionada por basuras o mascotas. Esto 
beneficia un aproximado de 180 familias entre las 
que se calculan unas 810 personas, siendo 448 me-
nores de edad.

2.	 Organización comunitaria

•	 En Bello Oriente se resalta la sensibilización e inte-
rés comunitario en relación con la gestión del agua 
y el riesgo que surgió a partir de las actividades rea-
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lizadas. En este barrio las personas participantes lo-
gran identificar la importancia de conocer más sobre 
el riesgo y desarrollar capacidades técnicas y organi-
zativas que les permitan mejorar las condiciones en 
las que se encuentra el acueducto. Producto de ello 
se dio inicio a una iniciativa barrial para la conforma-
ción del «Comité de La Manguera» donde participa-
rán quienes estuvieron en los talleres, los encuentros 
y la preparación de convites y demás personas del 
barrio que deseen aportar.

•	 Asímismo se abrieron espacios para el diálogo y 
resolución de diferencias entre liderazgos y la co-
munidad, lo cual aporta significativamente a la 
apertura de canales de comunicación.

•	 En San José La Cima N.° 2 a partir del proceso orga-
nizativo ya existente para la gestión comunitaria del 
agua, se fortalecieron capacidades para la compren-
sión de la relación entre riesgo de desastres y agua. 
Un asunto importante en aras de las capacidades 
instaladas que quedan en el territorio.

•	 Igualmente, se generaron actos de solidaridad y 
construcción colectiva desde el proceso organiza-
tivo de este barrio con el barrio Bello Oriente, al 
donar cincuenta metros de manguera, de los cien 
que se le asignó, en aras de buscar mitigación de 
riesgos para ambos barrios y mejorar las relacio-
nes existentes entre ambos territorios. Así mismo 
se hicieron mejoramientos en zonas limítrofes, lo 
cual beneficia y mejora el trabajo de los fontane-
ros de ambos barrios.

•	 En El Faro se aportó al fortalecimiento de la dinámica 
organizativa del barrio, al complementar las inicia-
tivas que ya venían en curso desde la ECGAR y a 
su vez facilitar la articulación con otras organiza-
ciones y barrios.

•	 Igualmente, se identificaron en conjunto con la JAC 
acciones y posibles escenarios de mejora y desarro-
llo de capacidades administrativas que permitan el 
mejoramiento de este componente en el barrio. 
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3.	 Articulación interinstitucional, organizativa y 
comunitaria

•	 Se logró articulación en territorio con los proce-
sos comunitarios y las instituciones presentes en 
los mismos, en aras de respetar las agendas, pero, 
sobre todo, en coherencia con una apuesta de su-
mar acciones y no saturar a las comunidades. En 
específico en la ECGAR del barrio El Faro se articu-
ló con instituciones públicas, privadas y con pro-
cesos organizativos. En los barrios Bello Oriente y 
San José La Cima N.° 2, la iniciativa de la Universi-
dad de Antioquia y la Corporación Con-Vivamos y 
la articulación con la comunidad fue lo que permi-
tió el desarrollo del proyecto.

•	 Se aportó como factor innovador a la satisfac-
ción de necesidades sociales por medio del for-
talecimiento de capacidades comunitarias, reco-
nocimiento y reflexionando colectivamente con 
respecto a formas, reglas y conflictos que se pre-

sentan en la vida cotidiana para gestionar el agua 
y el riesgo incentivando la importancia del trabajo 
comunitario.

•	 Validamos la importancia que tiene para las comu-
nidades que las universidades destinen recursos 
humanos y financieros para aportar al mejora-
miento de sus condiciones de vida.

•	 La articulación de la Universidad con organiza-
ciones sociales con incidencia, historia y reco-
nocimiento en los barrios es fundamental, como 
es el caso de la Corporación Con-Vivamos. Esto 
permitió un buen ingreso a los barrios, la cualifi-
cación de los procesos desde el acumulado de co-
nocimientos que en su devenir la corporación ha 
generado en los barrios (Bello Oriente y San José 
La Cima N.° 2) puestos a su vez al servicio del pro-
ceso. Esta articulación abre la posibilidad de ar-
ticulación y continuidad de acciones en el marco 
de las agendas y líneas de trabajo de los procesos 
organizativos territoriales.
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•	 En el barrio El Faro, la experiencia de articulación con 
una estrategia comunitaria como la Escuela Comuni-
taria del Agua y el Riesgo —ECGAR— significa un gran 
aprendizaje y validación de apuestas por cambiar la 
forma de construir y apropiar socialmente el cono-
cimiento, ya que encontramos procesos territoriales 
que, fruto de la maduración política y participativa, 
les plantean a las instituciones y a la academia ge-
nerar espacios de construcción de saberes comunes, 
reconociendo a todos los participantes como interlo-
cutores válidos y a su vez exigen que los proyectos o 
las iniciativas se articulen desde sus propias agendas 
y priorizaciones.

•	 Se convierte en un elemento potente para la Uni-
versidad, la vinculación de egresadas y egresados 
a estos procesos, ya que sus saberes, experticias, 
apuestas y vínculos sociales abren caminos y po-
sibilidades para reafirmar la extensión solidaria 
como potente estrategia para aportar al mejora-
miento de la sociedad.

•	 Se posiciona la intervención en cada uno de estos 
barrios como un acto demostrativo respecto de la 
posibilidad real para movilizar el esfuerzo comuni-
tario en solucionar sus propias problemáticas, y a 
la vez servir de acto legitimador de los procesos de 
movilización ciudadana y comunitaria que pugnan 
por el derecho a la ciudad en Medellín. 
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«El mayor riesgo para un barrio y estos procesos 
comunitarios es que los dividan»

Hendys Guzmán.

Taller desarrollo de capacidades para GCAR, 
barrio El Faro, 21 de octubre de 2018.

Deslizamiento en la parte alta de Llanaditas, cercanías al barrio El Faro, 10 de mayo de 2018

Galería
fotográfi ca

“Lo comunitario está permeado por la diversidad, se potencia 
en lo colectivo a partir de la comunicación, el trabajo en 
conjunto, la solidaridad, las prácticas y saberes que se dirigen 
a la construcción de vida digna y a la reivindicación del 
derecho a la ciudad”



Taller de Mitigación de riesgos, barrio El Faro,  
23 de septiembre de 2018

Taller sobre ¿Qué es la gestión comunitaria del agua GCA?  
barrio El Faro, 7 de octubre de 2018

Taller de Desarrollo de capacidades para la gestión comunitaria 
del agua y el riesgo, GCAR, barrio El Faro, 21 de octubre de 2018



Encuentro en Bello Oriente: preparación para el convite, 18 de noviembre de 2018

Encuentro en Bello Oriente: 
preparación para el convite,  

18 de noviembre de 2018

Presentación de los avances del 
proyecto en la Asamblea Comunitaria de 
la JAC El Faro, 25 de noviembre de 2018

Taller de mitigación de los riesgos, barrios 
Bello Oriente y San José La Cima N°2,  

21 de octubre de 2018



Intercambio de experiencias con el Acueducto Comunitario de la Vereda la Floresta, municipio de Santuario, Antioquia, 2 de diciembre de 2018

Cambio de manguera e instalación del sistema de flautas. Convites del barrio Bello Oriente



Subiendo las mangueras de alta densidad a la parte alta del barrio Bello Oriente, convite en Bello Oriente, 24 de marzo de 2019



Entrega de la manguera de alta densidad a la JAC 
San José La Cima N°2, 17 de marzo de 2019

Convite para el cambio de manguera en el barrio San José 
La Cima N°2, 17 de marzo de 2019



Preparación del sancocho, convites de los barrios Bello 
Oriente y San José La Cima N.° 2, 17 de marzo de 2019.

«Paleando y cocinando 
trabajamos por nuestro territorio».

Preparación del sancocho, convite El Faro, 18 de noviembre de 2018



«Las familias en la medida en que van construyendo sus 
entornos y hábitats, van haciendo de una u otra manera 
obras de mitigación o van saneando muchos riesgos. Hoy te 
encontrás con muros de costales, de piedra para que la tierra 
se vaya compactando y esto es importante valorarlo desde 
estas refl exiones. Esto también son mitigaciones, no permitir 
que la tierra se venga abajo y también son como prevenciones. 
Es decir, se va aprendiendo desde los desastres»
 

Óscar Zapata. Taller sobre Mitigación de riesgos, 23 de 
septiembre 2018. Convite El Faro, 4 de noviembre de 2018

Convite El Faro, 4 de noviembre de 2018



«Se valora el convite como una acción orientada a la gestión comunitaria del riesgo. Se 
identifica la relación que existe entre la gestión del agua y del riesgo. Si logramos controlar 
las fugas y mejorar las condiciones de la infraestructura por donde se transporta el agua, 
lograremos en gran medida reducir un porcentaje importante del riesgo en el Faro» 

Reflexión taller-convite gestión del riesgo, barrio El Faro, 30 de septiembre de 2018.

Subiendo los materiales, convite El Faro, 11 de noviembre de 2018



Trabajando en el cerramiento del tanque Don Ovidio, barrio El 

Faro, 4 de noviembre de 2018

Terminación de Cerramiento del Tanque 

Don Ovidio, El Faro, 27 de enero de 2019
Intercambio de saberes en 

Convivamos, 7 de abril de 2019 



Evento de cierre en la Universidad de Antioquia, 7 de mayo de 2019



«Si dejamos de luchar, dejamos de vivir» 
Líder social, barrio El Faro.

Taller sobre Memorias del agua, 
9 de septiembre de 2018.
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